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Yo  Soy  El  Camino
por Bill Skiles

julio 2011

Buenas tardes:

Estamos en julio del 2011, domingo.   Ya pasó algún tiempo desde que compartiéramos algunas pláticas aquí y pareciera que ya es el tiempo de verter.   Por eso es que estoy sentado aquí, vacío, escuchando, esperando.

Por un año o por más de año y medio, muchos de nosotros hemos estado escuchando las pláticas de Herbert Fitch en línea.   Él tiene docenas y docenas de pláticas disponibles gratuitamente.   Y viene a mi atención el que… bueno, he recibido muchísimos correos electrónicos dando testimonio de cuán maravillosas, elocuentes e inspiradoras resultan sus charlas al escucharlas; he recibido notas e incluso donativos, de agradecimiento.   Y me he dado cuenta cómo es que mucha gente me ha escrito en forma personal, solicitando ‘más’; por favor, danos más.   

Por ello pareciera que el escuchar estos cientos de horas de charlas espirituales, incluso estudiar los textos de ellas, aunque ciertamente ‘maravillosas’ de escuchar, en muchos casos hay una sola cosa que falta, y eso es: el Cristo; Cristo; Cristo es lo que falta.   Todo ello se debe a que algunas de estas mismas personas continúan experimentando dificultad, tras dificultad tras dificultad, y piden ayuda para el siguiente problema, para el siguiente y para el siguiente. 
Supongo que si ustedes hicieran una encuesta, hallarían que dos de entre cincuenta escriben para compartir alguna experiencia o quizá para pedir más luz.   No estoy condenando a nadie; sólo estoy diciendo que derivado de mi observación, es evidente que a pesar de que las charlas son maravillosas, muchos de nosotros todavía no estamos experimentando al Cristo.   
Así que volvamos a nuestro viejo amigo, el libro original de El Camino Infinito, al capítulo que todos conocemos tan bien en nuestras mentes: El Nuevo Horizonte, porque explica lo que nuestra experiencia debiera ser ahora en nuestra meditación.   Y si no es nuestra experiencia ahora en nuestra meditación, entonces tendrán que estar de acuerdo en que no han experimentado al Cristo.   Así que nos sentamos y aclaramos nuestras mentes tanto como sea posible, y nos acallamos; nos acallamos físicamente y escuchamos.   Ahí dice: “El sentido que presenta imágenes de discordia y desarmonía, de enfermedad y muerte, es el mesmerismo universal que produce todo el sueño de la existencia humana”.   Así que siéntense y cierren los ojos en la meditación, y lo primero que reconocemos es que los sentidos, –si pueden verlo, escucharlo, olerlo, tocarlo o gustarlo, incluso pensarlo, es un sueño; es un sueño.   No debiéran tratar de arreglarlo, componerlo o mejorarlo, porque si así fuere, estarían hipnotizados.  Por ello el primer paso en la meditación debiera ser ahora dejar que los sentidos se vayan; todos ellos; todos ellos.   

Debiera entenderse que no hay más realidad para la armoniosa existencia humana ni para las condiciones discordantes del mundo, y punto. Debieran concientizar que toda la escena humana es mesmerismo; e incluso debiéramos elevarnos incluso sobre el deseo de mejores condiciones humanas.   Así que en su meditación pueden poner a descansar, aquí y ahora, para siempre, el que jamás van a ir a meditar para cambiar esas imágenes; no van a hacer un contacto para mágicamente hacer buenas estas imágenes engañosas; jamás van a meditar con el objetivo de disolver el mal; no van a meditar con objeto de extraer de lo Invisible algo bueno en forma tangible.   Todo esto está operando en el reino de este mundo.
Si están trabajando en, dentro o a través de, cualquiera de sus sentidos, estarán en la hipnosis y su meditación fallará.    Entiendan de una vez por todas que las sugestiones, las creencias, el hipnotismo, son la substancia o fábrica de todo el universo mortal.   Y las condiciones humanas, buenas y males, son imágenes de sueños sin realidad ni permanencia.

Y asi si alguien dice: “¡Qué meditación tan maravillosa tuve!”; eso también es demasiado denso, así que deténgase aunque se sienta bien.  Mas si dicen: “Hice ese contacto, y mi ingreso se duplicó y mi trabajo apareció”, aún así no han descubierto la razón ni el propósito verdaderos para meditar.   Todavía están jugando en el sueño; aún están tratando de aplicar los principios espirituales a un mundo ilusorio.   Estén dispuestos para que las condiciones, tanto armónicas como inarmónicas del sueño mortal, desaparezcan de su experiencia, con objeto de que la realidad pueda ser conocida, disfrutada y vivida.   Y así en sus meditaciones, ahora no tienen derecho alguno a jamás tratar de cambiar una imagen mala por una buena; a tratar de disolver esa enfermedad y traer armonía.   Su propósito en la meditación es: dejar que eso se vaya; todo eso; lo bueno y los deseos de bien; lo malo, la enfermedad, la carencia y la limitación; incluso sus conceptos de provisión, su concepto de compañía, su concepto de salud.   De nuevo: todo esto, si lo pueden ver, escuchar, oler, tocar, gustar o pensar en su meditación, tienen que dejar que se vaya; dejen que todo eso se vaya.   Su objetivo no es trabajar ya más en esa dimensión; su propósito en la meditación es permitir que esa dimensión se vaya; mantenerse en silencio ante ella; sólo ser, sin pensar.   ¡No penséis!

Porque su propósito en la meditación es adentrarse dentro de un universo nuevo; y por arriba de este sentido de vida, sobre los sentidos, hay un universo, un universo del Espíritu gobernado por el amor, poblado con los hijos de Dios, viviendo en el templo no hecho con manos.   Su objetivo en la meditación no es provocar una curación; su objetivo en la meditación es salir del mesmerismo de los sentidos y del pensamiento.   
La substancia de este mundo nuevo es real y permanente; está hecho de conciencia eterna; conciencia eterna.   Tienen que salir de los sentidos; de todos ellos.   Sálganse de todos los pensamientos de bien o de mal; sálganse de todos los pensamientos de verdad, porque ellos también emanan de la memoria; emanan de la mente del mundo.   En este universo nuevo no hay conciencia de discordias ni tampoco de bien material temporal.   Así que ustedes van a tener un reconocimiento nuevo, algo que los sentidos no conocen; algo de lo que jamás han pensado.   Así que los sentidos y el pensamiento, incluso los pensamientos de verdad, no ayudan aquí; algo más tiene que hacerse cargo.

Así que se sientan a meditar con ese problema que están teniendo, cualquiera que sea, o quizá se sientan a meditar sin tener problema alguno; la substancia de eso es el pensamiento, el pensamiento del mundo; y si lo pueden pensar, todo es pensamiento mortal.   Cualquier pensamiento en la mente humana es pensamiento del mundo, así que los pensamientos de verdad NO les van a ayudar.   No se aferren a un pensamiento de verdad.   Ustedes deben permanecer tan callados para que algo más se anuncie a sí mismo.   La primera vislumbre de realidad del reino del Alma de este nuevo universo, del templo no hecho con manos, de este nuevo algo, llega con el reconocimiento y la concientización del hecho de que todas las condiciones temporales son auto-hipnosis.   Así que si sus pensamientos de verdad son temporales, y lo son, porque no pueden tener un pensamiento de verdad eterno; no pueden tener un pensamiento eterno; muéstrenme sus pensamientos eternos; ¡no pueden tener uno solo!   Todo pensamiento es transitorio.   Cambia minuto a minuto, segundo a segundo; esos son los pensamientos del mundo.   Así que aquí en la meditación, con los ojos cerrados, con o sin problemas, lo que sea, están abandonando ese nivel.   Suelten cualquier pensamiento, pensamientos de verdad, pensamientos de pecado; lo que sea.   Estamos abandonando esa mente; estamos tan callados que algo invisible, jamás conocido para el pensamiento, desconocido para los sentidos, algo puede elevarnos; puede elevar el reconocimiento; puede revelarse a Sí Mismo.   Con el reconocimiento de que toda la escena humana, buena o mala, es ilusión; y estando callados de todo eso, y escuchando y estando receptivos, y sin tener pensamiento alguno, simplemente escuchando, llega la primera vislumbre del mundo de la creación de Dios y de los hijos de Dios que pueblan ese reino espiritual. 

Así que los sentidos no pueden traerlos aquí debido a que mienten; ellos los hipnotizan, y la mente y los pensamientos humanos, incluso los pensamientos de verdad, incluso verdades memorizadas, incluso bellas citas de las Escrituras no pueden traerlos aquí, porque mienten, ellos mienten; están más allá de las bellas citas de las Escrituras.   
Algo más debe darles a ustedes una vislumbre, algo sobre lo que no tienen control, algo sobre lo que nunca han pensado, y ahora en este momento de conciencia elevada es que somos capaces de vernos a nosotros mismos libres, separados y apartados de los sentidos, y vislumbramos los linderos ilimitados de la vida eterna.

Algo se mueve dentro de ustedes, los eleva hacia la Conciencia; no es un pensamiento, no es nada relacionado con los sentidos.   Es algo que ustedes no conocen, hasta que acontece; y cuando acontece ustedes ven que han captado una vislumbre, una y otra vez, y utilizan la palabra: vislumbre.   Se les ha dado una vislumbre; están siendo elevados; están teniendo una facultad nueva actuando dentro de ustedes.   No puedo decirles lo que esa facultad es; no puedo darle nombre a lo que no tiene nombre para que puedan tener un concepto de ello.   Ustedes deben tener una experiencia o van a morir en su hipnosis sin importar cuán hermoso pudiera ser este recuerdo.   Y así ya no moramos más en el pensamiento, en la felicidad o en la prosperidad humanas; de salud o de hogar.   
La libertad del ser divino se hace evidente a sí misma.   Nada de cuanto hagan los puede elevar fuera de la hipnosis de los sentidos; nada de lo que piensen puede elevarlos ni puede elevarlos fuera del pensamiento.    Están sin esperanza alguna de ayuda divina.   Pero la invitación que ustedes hagan no tiene que ver con que hablen mucho, ni con sus repeticiones ni con las hermosas grabaciones espirituales que escuchen.   Las invitaciones que ustedes extienden para que puedan recibir las vislumbres y ser elevados en reconocimiento, hacia algo que aún no conocen, esa invitación está extendida por su concientización de que todo cuanto los sentidos reportan son ilusiones; incluso las buenas; y todos los pensamientos reportan ilusiones, incluso los pensamientos acerca de la verdad.   ¿Por qué? porque los pensamientos de verdad no es la Verdad experimentada.   
Así es que, si están escuchando pensamientos acerca de verdad, están hipnotizados; están pensando conceptos, y los conceptos no les van a dar la vislumbre.   Así que siéntense ahora en meditación con un solo propósito: apartarse de los sentidos, apartarse de los pensamientos.   Sigan a su Maestro: “No penséis”; escuchen, escuchen; callen, esperen por aquello que no conocen para que los eleve; y cuando eso ocurra, y cuando sean elevados dentro de esta Nueva Dimensión, de este Horizonte Nuevo, bien, entonces ustedes experimentarán el observan cómo el mundo desaparece; los sentidos y el pensamiento desaparecen en este Horizonte Nuevo e y se abaten justo delante de ustedes.   Se han ido, en este momento, en este segundo, en este instante divino; se han ido.   Y no hay ningún apego a ellos; ningún deseo de aferrarse a ellos; ustedes están descansando.   
Entonces llega el Espíritu, el movimiento del Espíritu Santo sobre ustedes; los eleva; no pueden ponerle palabras ni pensamientos; los eleva, y hay como un jadeo corto; sienten algo, algo desconocido hasta ahora, algo en lo que no habían pensado, algo que no está en los sentidos, algo de otra dimensión.   Al principio no pueden hablar de ello; no pueden.   Es demasiado raro, demasiado nuevo; demasiado hermoso como para ponerle palabras, como para escribirlo en oraciones.

Sería como abaratarlo, y ustedes lo saben.  Y hay un sentido de: “No me toques, porque todavía no asciendo”; aun estoy entre los dos mundos; no me toques ni me hagas hablar de ello; déjame ser libre para elevarme.   Así en la meditación ustedes saben, ustedes saben, algo invisible, algo poderoso, algo infinito, como flotando en ustedes, a través de ustedes, sin necesidad alguna de hablar de ello.   Jamás querrán hablar de ello; pero llegará el tiempo cuando Eso hablará a través de ustedes, y ustedes sencillamente asentirán con su cabeza y Lo dejarán ser.   Y hay un sentimiento cuando Yo sea totalmente libre del hipnotismo de los sentidos y los pensamientos, cuando Yo esté totalmente libre; Yo les diré muchas cosas que ojos no han visto ni oídos han escuchado.

Amigos míos, hay una ilusión universal que nos ata a la tierra, a las condiciones temporales, y opera por medio de los sentidos y por medio de la mente; y hace que las imágenes de los sentidos parezcan maravillosas y armoniosas.   Y busca hermosos pensamientos espirituales, y todo el tiempo los mantiene en cautiverio a su existencia ilusoria.   Dense cuenta de esto, comprendan esto; porque solamente por medio de esta comprensión pueden ustedes comenzar a disminuir su control.   

Cuanto más fascinados estén con las condiciones del bien humano, cuanto más su deseo por las cosas ‘buenas’, incluso salud y armonía, tanto más intensamente estarán dentro de la ilusión.   Y en la medida de sus vislumbres de este Algo interior, del Espíritu, tanta mayor libertad de todos los sentidos y de los pensamientos que les lleguen.   Así es que: ¡No piensen ni en las discordias ni en la armonía!    ¡Tan sólo detengan eso; no les ayuda ahora!   No le teman lo malo, ni amen lo bueno.

Si tienen una meditación y se sientan ahí con un problema de carencia, ustedes sueltan, como se está enseñando ahora, sueltan los sentidos y la mente, y vislumbran este otro Ser, este Universo Espiritual, y entonces después de uno o dos días llega una oportunidad que les resuelve su carencia, no se regocijen por el hecho de que ahora ya están ganando 200 diarios en lugar de cien.   La vida espiritual no tiene nada que ver con eso; ¡nada!    La vida espiritual es la vislumbre, es el salirse tanto de la ilusión de la armonía o de la desarmonía, y ser elevados por algo que ustedes no conocen, hacia una vislumbre del mismo Espíritu.   

Así que en la medida en que ustedes comprendan esto, la influencia mesmérica disminuirá en su experiencia.   Las cadenas comenzarán a desaparecer; los grilletes de las limitaciones desaparecerán; las condiciones erróneas darán lugar a la armonía espiritual, a la armonía espiritual.   Las condiciones erróneas no darán lugar a la armonía humana; darán lugar en la meditación, cuando las suelten y suelten todo pensamiento, darán lugar a que la armonía espiritual se revele a sí misma para ustedes.   Y luego eso dará lugar a que los sentidos personales del ser deban morir; a eso darán lugar, y ustedes captarán su propia vida eterna. 
El primer vislumbre del cielo aquí y ahora del ser, está comenzando con su ascensión.   Y ahora ustedes entienden lo que es la ascensión, ¿verdad?   Esta ascensión está entendida ahora como un elevarse sobre las condiciones, las experiencias y los pensamientos de este mundo, y aquí en este silencio contemplar las muchas moradas preparadas para nosotros en la conciencia espiritual, en el reconocimiento de la realidad.   Vean, hay muchas dimensiones preparadas para ustedes aquí.   Dios no está en la escena humana, ¿por qué insisten en tratar de verlo ahí, de empujarlo ahí o de arrastrarlo ahí?   

Ya no deben meditar más con ese objetivo; ustedes deben meditar para dejar eso atrás, para dejar sus redes.   ¿No están atrapados en las redes en las que ustedes viven?   ¡Dejen sus redes, y vengan, y síganME!   Algo dentro de su propio ser que jamás han vislumbrado, no están esclavizados por la evidencia de los sentidos, e no están limitados por lo visible.   Su bien fluye desde el reino invisible infinito espiritual, y no fluye hacia formas humanas; fluye hacia su ser.   Lo que acontece aquí afuera no es nuestro problema; es cierto que va a parecer como una existencia armoniosa y amorosa, sí; pero esas son las añadiduras y ustedes jamás deberán ocuparse en estar preocupados con las añadiduras.   No piensen acerca de eso, ¿de acuerdo?   ¿Todavía están pensando en las añadiduras, a pesar de que su Maestro les dice que no penséis?   La meditación espiritual no es ninguna de esas cosas.   La meditación espiritual es apartarse de los sentidos y de sus imágenes de hipnotismo.   La meditación espiritual es abandonar todo pensamiento bueno o malo, porque todavía es pensamiento, y el pensamiento son imágenes del hipnotismo; déjenlo, suéltenlo, y no piensen; y vengan; y síganME.   

Y Yo los elevaré y ustedes vislumbrarán el Horizonte Nuevo: Yo dentro de ustedes, algo con lo que jamás soñaron, estoy destruyendo los sentidos, los sentidos que reportan la limitación.   Yo los estoy destruyendo para ustedes, aquí dentro de la meditación, como evidencia de Mi presencia y Mi poder, de Mi infinitud dentro de ustedes.   Yo, el Yo de ustedes, Yo estoy en medio de ustedes; Yo voy a revelar la armonía en la infinitud de la existencia espiritual en esta otra morada.   Yo, Yo en medio de ustedes; jamás un sentido personal de yo o un pensamiento personal de yo; nunca algo personal.

Yo, el Yo de ustedes, Yo siempre estoy en medio de ustedes, pero ustedes deben mirar hacia arriba.  Y así ahora es maravilloso si escuchan una charla espiritual y se sienten elevados, y se sienten inspirados; y es grandioso si ustedes estudian los textos de estas charlas y tienen estas inspiraciones al estudiar cosas que antes jamás habían visto.   Pero recuerden, todo esto está ocurriendo por medio de los sentidos y por medio de la mente, y todo esto, repito, digo, todo esto es: ilusión.   Aún está en el nivel de la hipnosis del mundo.   Y ustedes ya no pueden actuar más en el nivel de la hipnosis del mundo, así que  a partir de este enfoque, entren a la meditación con la comprensión total de lo que están haciendo: apartándose de los sentidos.

Si lo pueden ver, escuchar, oler, tocar, gustar; si pueden pensarlo, si lo pueden conocer con la mente, si pueden poner una palabra en eso, están hipnotizados.   Deben dejar que esos sentidos se acallen, que estén callados.   No tienen que pensar, porque eso es la mente del mundo parloteando.

Yo no estoy aquí para ver el mal y cambiarlo en bien; Yo no estoy aquí para hacer nada en este mundo.   Yo no estoy caminando en este nivel.  Yo no estoy aquí para tener pensamientos acerca de la verdad; no estoy operando en este nivel.   Yo estoy aquí para estar en silencio.   Yo estoy aquí para escuchar.   Yo no sé cómo orar; yo sé que Dios ora.   Así que: “Habla, Padre; Padre, ora Tú; eleva el reconocimiento hacia la conciencia”.   Y Yo, en medio de ustedes, justo ahora, justo aquí, Yo en medio de ustedes, estoy aquí.   Yo responderé: vengan a la fuente de la conciencia, descansen; esta es su invitación al Yo de ustedes.   Y Yo responderé; Yo elevaré la conciencia para que vislumbre el reino espiritual del Padre.

Cuando el movimiento esté sobre ustedes, del Espíritu Santo, no digan nada; no hagan nada; sólo escuchen; sólo esperen; sólo descansen.   Mientras ustedes Lo sientan, permanezcan en silencio; contemplen lo que Yo puedo hacer.   Yo Soy el Camino.   
Y si se desvanece o mientras se desvanece, entonces abran sus ojos.   Si tienen cosas pendientes; llévenlas a cabo; háganlas.  Si alguien tiene casa, hágase cargo de ella; no estén interesados en las añadiduras.   Dejen de asomarse o mirar a hurtadillas, eso es el hipnotismo.   Simplemente lleven a cabo aquello que les sea puesto enfrente para hacer.   Aquello que Yo he puesto delante de ustedes para que lo hagan; y cuando esté terminado, regresen aquí; vuelvan dentro.   

De nuevo: Yo no vivo, trabajo ni medito con los sentidos; los dejo a un lado.    Yo estaba a punto considerar un pensamiento de la verdad; eso no me sirve; eso también es el hipnotismo; eso son los conceptos del hipnotismo de la verdad, y no me serviría.   ¡No pienso!   

El Padre anuncia que esto se terminó; gracias.   Y aunque yo termino esta oración para ustedes aquí en esto, antes de que pueda concluir esta oración, Padre anúnciaTE para que pueda terminar con esto.   El Padre anuncia y así fue, porque mi oración no es oración.   Aquello que desciende del Espíritu Santo es oración: y lo que hace, cuándo lo hace y cómo lo hace, no me importa.   Yo sólo sé que es maravilloso morar en Ello; y comulgar con Ello; y sentirLO; vislumbrarLO; serLO.   Y cuantas veces ustedes se sientan conducidos, regresen aquí a la Fuente de la conciencia.   

Esto que yo describí debe ser su experiencia; esto debe ser a lo que ustedes van a la meditación, para vislumbrar el Horizonte Nuevo.   Así es que vengan con frecuencia aquí; tan seguido como puedan y no sean apresurados; vengan aquí a la Fuente dentro de ustedes, de su conciencia.   ¿Ven ahora que el Nuevo Horizonte es verdaderamente la meditación que debemos tener para ver cómo Joel veía, habiendo tenido esa meditación cuando las palabras vinieron a él?    Se dice que estaba durmiendo a media noche y había dicho antes de irse a dormir o antes de acostarse: Habla Padre, que Tu siervo escucha.   Y en algún momento a media noche abrió sus ojos y ahí estaba el hermoso estandarte como un rollo, colgado a los pies de la cama, con letras doradas sobre él.   Y las letras doradas fueron el capítulo del Nuevo Horizonte.   Así que vean en forma maravillosa y dramática, que el Espíritu, como la fuente de su conciencia, vertió este mensaje para que ustedes y yo lo pudiéramos tomar e hiciéramos lo mismo.

Estas fueron las instrucciones sobre cómo meditar; cómo salir del mundo de los sentidos, del viejo mundo; de este mundo; cómo apartarse del sentido personal; descansar y ser elevados hacia el Nuevo Horizonte, la Nueva Dimensión, la Conciencia superior.   Espero que todos ustedes encuentren este tesoro escondido; que ya no se conformen más con palabras hermosas, escrituras hermosas, charlas hermosas, libros hermosos; que ya no se conformen con el hipnotismo; incluso con la armonía, la salud, ni la provisión.   El Camino es angosto, estrecho; no porque sea difícil de encontrar sino porque estamos hipnotizados y nos detenemos a lo largo del Camino.   

Esta es una invitación desde lo alto de mi Yo para todos nosotros, para dejar todo lo que tengamos, y venir y seguirLO, porque Yo tengo moradas más allá de sus sueños más ambiciosos.   Algo que jamás podrían imaginar; una existencia, una existencia eterna e inmortal esperando por su invitación.  Ven, vuélvete al interior, descansa, descansa; escucha, Yo siempre respondo a tus invitaciones; Yo siempre lo haré.

Gracias.   Dios bendice; y Dios está ahí.                        
Yo  Soy  El  Camino

por Bill Skiles

